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EL CRISTO

de la capilla de "Loyola" (1)

Bañado en luz escasa del astro que se e�lips�,

que cual la excelsa lumbre de pront� se extt�gutó,

sobre el es_téril monte que la extensión domina 

diseña el sabio !artista la muerte del Señor. 

No está la muchedumbre; cumplida su venganza

ha vuelto silenciosa su paso a la ciudad, 

apenas queda un grupo que el centurión ?º aparta,.

los fieles seguidores de Cristo, sólo estan, 

La madre soberana, de la creación Señor�,

la que el modelo amante nos señaló al m_onr,

de pie perdona y sufre y por el hombre _implora .

como supremo ejemplo. del maternal sentir. 

Del encendido apóstol la varonil figura 

en éxtasis admira la faz del Salvador; 

y remedando el vuelo del águ\la en la �lt�_ra

pensó las maravillas que ese angel escnb10. 

Rendida aÍlí de hinojos, doliente Magdalena 

humilla su hermosura al pie de aquella cruz, 

y ofrece ante sus plantas de 'forta!:za 11:na 

la vida ennoblecida, que embellec10 Jesus. 

Alzados hacia el cielo los extendidos· brazos,

mitando hacia la tierra que con su amor �alvó,

le muestra al universo la triunfadora ensena 

pendiente del suplicio la Majestad de Dios. 

Marzo 27, 1921. · 

-(!) Casa de ejercicios espirituales en Bogotá.
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EL GRAN MISTICO 

don Francisco de Quevedo y Villegas 

(De Unión Ibero-Americana) 

Nuestro ilustre vicepresidente, presidente 
de la Comisión permanente del Consejo de 

· Instrucción Pública, Excmo. señor conde de
Leyva, tiene un libro en prensa al cual per­
tenece el actual notable trabajo.

Aunque parezca paradoja, cuéntase e1¡1tre los más 
eminentes y piadosos cultivadÓres de esta rama de la 

,, ciencia cristiana al · regocijado y formidable autor de 

Los sueños, El buscón, Perinola y Culta latiniparla.

Hombre de mundo este español. ilustre, caballero 
secular, de capa y espa,da, _como le llama fray Barto­
lomé Foyas en su informe sobre un libro del gran po­
lígrafo, educado en medio de una corte donde· campea­
ban la licencia y la hipocresía, de carácter áspero y 
juicio .in·depen<;iiente, luchador apasionado· hasta el in-
sulto con la pluma y hasta lo trágico con las armas, 
figura entre las más altas inteligencias de su siglo, y, 

_lo que es más extraño, ocupa un puesto en la copiosa 
lista de los místicos españoles. Nuevo triunfo de la 

religión católica el haberse apoderado de aquella alma 

inquieta y soberano entendimiento, para recibir una vez 
más el espléndido homenaje de la razón y de la cien­
cia. Filósofo profundo, profundísimo teólogo, familiari� 
zado con la literatura clásica, con la Biblia y fos Santos 
Padres, a quienes de tal modo comenta que a veces 
parece que habla alguno de ellos, discute y defiende 

briosamente contra herejes y protestantes los altos dog­
mas de la Trinidad, la Redenci6n y la Eucaristía, ab­
solutamente sometido a la autoridad de la Iglesia. 

Ora deba achacarse a la diferencia del medio social 

en que se formó su espíritu, poco semejante al del 
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siglo XVI, ora .a lo varonil de su entendimiento o a la 
índole de su vastísima cultura, el hecho es que la mís­
tica sufrió en I1a pluma de Quevedo una transformación 
notable·, no tant9 en la manera de ·concebirla cuanto en 
la de exponerla. Su labor es fundamentalmente científica. 
Verdade'ro positivista, es decir, solicitado por la realidad, 
por los datos que a su observación ofrecían la vida in­
·dividual y la colectiva, escribe a ejemplo de Epitecto,
de Zenón y, sobre todo, de Séneca, a quien traduce y
-se complace en imitar (1). Pero no considera la d@ctrina
del Pórtico -como· antecedente de la cristiana, sino que
afirma y demuestra que el estoicismo, el sistema moral
más noble que nos legara la antigüedad, tomó sus prin­
cipios de la Biblia, del libro de Job, del cual presenta
un magnífico comentarlo (2). Pone, por consiguiente, la
ciencia al servicio de la fe, y porque he querido, dice,
viendo que el alma es racional y que de esto no puede
húír, valiéndome de la razón, aprisionar/e el entendi­
miento en ella (3).

No es ciertamente Séneca más profundo y elocuente
que el señor de la villa de_ Juan Abad en el análisis y
condenación de los vicios ni, sobre todo, en pintar la
eficacia y hermosura de las virtudes cristianas. Aparte
de la solidez del razonamiento, propia de la gravedad
del filósofo, aparece aquí, como en todos los místicos,
el calor movimiento y ,variedad de tonos del orador,1 1 

1 

a�alorados con la doctrina evangélica, mediante la cual
purific� y _eleva la del estoicismo, resultando una mís­
tica; por decirlo así, más humana y consoladora, de
aplicación más universal, acomodada a mayor número
de estados psico)ógicos: Decláralo así él mismo en las
siguietltes palabras:
-(°i)-V� Epístolas de Séneca, traducidas y comentadas. Epístolas
de don francisco de Quevedo, a imitación dé las de· Séneca.

(2) Pr9emio· de La �una y de la sepultura.
(3) lhidem.
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« El tratado de la sepu{tura, previnie'ndo los riesgos. 
de la postrera hora, he dividido e� dos defensas, de 
que, a mi parecer, necesita el hombre, que en poco rato 
abrevia cuenta de muchos años. El primero es que no 
desconfíe por sus pecados de_ la misericordia de' Dios, 
fiando en ella y en su sangre y intercesión de los san­
tos. Segundo, que no se confíe en algunas buenas obras. 
que a su parecer ha hecho,. porque no le condene la 

· presunción propia asegurada en sí» ( 1 ).
A imitación de todos los místicos, y penetrado su·

espíritu de unción religiosa, da expresión y forma ade­
cuada a la variedad de afectos que campean en la
redención, · imaginanqo y poniendo, a manera de los
historiadores antiguos, en boca de sus personajes, sen­
tidas arengas u oraciones, nutridas de saber tológico, -
de literatura y elocue1ncia. Prueba de esto su Declama­
ción de jesucristo, hijo de Dios, a su eterno Padre, en
el huerto, amén. de muchos pasajes de La cuna y la
sepultura. · 

La vocación, por decirlo así, apostólica de ese 
hombre extraordinario se explica por la influencia que 
ejercía sobre su espíritu la grandez;:i de la revelación, 
a la cual hubo de' rendir, con actos frecuentes de con• 
trición y arrepentimiento, el tributo inverosímil de su
humilda<;l. 

' 

Por tales razones, y .a modo de continuación de sus 
trabajos asc'éticos, enriqueció Quevedo \la literatura es­
pañola, traduciendo fiel y elegantemente la Introducción
a la vida devota, de San Francisco de Sales, .a lo que, 
sin duda, le inclinó también el consid�rar cuan pare­
cido era el suyo al concepto que de la mística había 
expuesto el insigne obispo de Ginebra, como coincidían 
entrambos en atribuirle caracteres y oficios muy seme.: 

jantes, los cuales ensachaban la esfera de acción y· 

(1) Proemio citado.
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eficacia de esta rama de la teología católica. Pruébase 
fo que voy diciendo con los siguientes textos, sacados 
del original y de la traducción. Hablando en el primero 
dice el santo: 

« Los que han tratado de la devoción, casi todos 

·han mirado a la instrucción de personas muy retiradas 

del comercio del mundo, o, por lo menos, han enseñado 
una , suerte de devoción que conduce a las almas a este 
entero retraimiento. Mi intención es instruir los qµe vi­
ven en las villas, en las familias y en las cortes, y que, 
por su condición, están obligados a pasar una vida co­
mún cuanto a lo eterno» (1 ). Y recogiendo· para sí la 
obra, y juzgándola el traductor ilustre, dice : 

« En este libro, la virtud testifica y la verdad mues­
tra tan opulenta luz, que en solo este libro se leen las 

-doctrinas de los filósofos mejoradas y con enmiendas ;
las proposiciones estoicas, cristianas y limpias y tan 
-católicamente corregidas, que si Sócrates., Epicteto y
Séneca vieran esta introducción, leyeran lo que no aca­
baron de saber, supieran lo que no pudieran alcanzar» (2).
Es, pues, la obra en cuestión un tratado de mística, cuyo
carácter define exactamente San Francisco apellidándole 

Devoción civil (3).
Demuestra, en efecto, que puede vivirse en medio 

del mundo sin sentir por eso la influencia deletérea de 
este enemigo del alma; que la. perfecta devoción, síntesis 

de la mística, puede lograrse en todas las condiciones, 
·sin excluir la de soldado (4); hace la apología del/ma­
trimonio, que hinche la tierra de fieles para cumplir en

el cielo el número de los elegidos (5), y al que apellida

(1) Prefacio de la introduccion a la Vida devota.

(2) Prólogo a la traducción de la introducción a la Vida devota.

(3) Introducción a la Vida devota. Parte tercera, cap. XXIV. 

(4) Primera parte de la introducción, cap. IÍI.
(5) Introducción a la Vida devota, parte tercera, cap. X�XVII.
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también semi:nario del cristianismo, donde puede Y debe 

llevarse la castidad hasta el mismo lecho nupcial (I); 
impone la obligación de no · debilitar con exagerados 

ayunos, ciJÍcios y penitencias, la salud co�poral, tan 
necesaTia para satisfacer legítimas exigencias de la 
vida (2); dice que en principio y necesariam�nte no 
están reñidas con la devoción, elemento esencial del 
ascetismo diversiones o esparcimientos lícitos, sin ex­
cluir el b�ile no s�n advertir sus grandes peligros (3); 

, 
.

declara-que no es dado a todos elevarse a las perfecc10n�s 

angélicas, ni deben ser éstas objeto de n_ues�ras peti­
ciones. Mientras Dios las da debemos e1erc1tarnos en 
las pequeñas virtudes, dr. las cuales se compone la trama 
de la vida. 

Con ocasión de ésto, habla de los éxtasis o raptos, 
tan frecuentes en la mística; pero de tal manera, con 
espíritu tan alto y evangélica sinceridad, que considero 
conveniente trasladar aquí alguno de sus razonamientos. 

Hay ciertas cosas-dice.-que muchos tienen por 
virtud, y que de ninguna manera lo son. Est�s. �on los 

éxtasis o raptos, las insensibilidades, in¡pas1b1ltdades,
uniones deíficas, elevaciones, transformaciones Y. otras 

tántas perfecciones, de las cuales tratan ciertos ltbros,

los cuales prometen levantar el alma hasta 1� contem­

plación pur� intelectual, a la aplicación esencial del es­

píritu y vida supreminente. 
. . . .  - . . .  - - . . . . .  

N� ��- ha�· de . ��etender tales gracias, pues no �on
de ninguna manera necesarias para el bien servir a D10s, 
la cual debe ser nuestra única pretensión .. 

- - . . . . . . . . .  - . .  . 

. . . . y.�� �¡�;t� -��; 1;� -�r�t���i���� ·t�n levantadas están

por extremo sujetas a ilusiones, engaños y falsedades;

y sucede a vr.ces que los que piensan ser ángeles-no son

(1) lb., cap. XXXVIII.
(2) lb., cap. XXIII.
(3) Introducción a la Vida devqta. Parte tercera, capítu­

los XXXI, XXXII y XXXIII. 

✓ 
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ni aun buenos hombres, y que en sus hechos hay más 
grandeza en las palabras y términos de que usan que 
en el sentimiento y obra. No por eso se ha de menospre­
ciar ni censurar temerariamente nada, sino que, dando 
gracias a Dios _de la emjnencfa de los otros, nos que­
demos humildes en nuestro camino, más bajo, pero más 
seguro (1). 

Conforme con sus congéneres, insiste en el durísimo 
· precepto d� amar nuestro propio desprecio; mas inspi- •
rándose en principios humanitarios, escribe a renglón
seguido un capítulo ·que se intitula: « Cómo se ha de
conservar la buena fama practicando la humildad» (2).

No se entienda por lo dicho que este gran santo,
como lo apellida Balmes, prescinde del principio funda.-
mental de la mística, o sea del amor a Dios; al contra-
rio: ese altísímo sentimiento mueve siempre su plumá
e inspira sus discursos. Se hace cargo y explica los
tópicos comunes a todos los místicos; encierra en el
· concepto de la devoción los grados que, a ejemplo de
la escala de Jacob (3), debe ganar el alma para ascen-
der a la perfección suprem_a. En las diez Meq.itaciones

de la primera parte y en otros pasajes (4) se prodigan
vehementes expresiones de afecto, apóstrofes y jacula­
torias ; pero no hace hablar al alma, a imitac_ión de
Santa Teresa y San Juan de la Cruz, en la fantaseada
situación que la separa del cuerpo, sino encerrada en él,
luchando con las armas de las virtudes y de la gracia
en medio del mundo y de la sociedad, creados asimismo
por la divina Omnipotencia.

Tal �s, en sustancia, la labor gemela de esos dos
1 

• 

grandes apologistas del catolicismo.

EL CONDE DE LEYV A 
De la Real Academia de ciencias morales y políticasr 

I 

(1) Introducción a la Vida devota. Parte tercera, cap. II.
(2) Tercera parte de la introducción; cap. VII.
(3) Primera parte de la introducción; cap. 11.

(4) Véase. capítulo XX de la parte primera.
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EL COLEGIO DEL ROSARIO 

AL DOCTOR. HERNANDO HOLOUIN Y CAR.O 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario registra en sus actas, con el más 
profundo dolor, la muerte del• señor doctor don HER­
NANDO HOLGUÍN y CARO, acaecida hoy en esta capital. 
Fue el ilustre finado varón de superior inteligencia, de·· 
vastos y profundos conocimientos en letras y en dere­
cho; jurisconsulto, publicista, orador y catedrático emi­
nente. Sirvió a la República, con total desinterés y con 
ardíente celo, en los más elevados puestos legislativos, 
administrativos y di-plomáticos. Ejemplar de piedad y 
d_e virtudes cristianas, su vida, desde el principió hasta
el fin, debe proponerse como modelo a la juventud es­
tudiosa. Coronó su vida inmaculada con una muerte 
verdaderamente edificante. Fue alumno del. Colegio del 
Rosario, donde -obtuvo el grado de bachiller antes de 
ingresar a la Universidad. Nacional, y desempeñó en 
nuestro Claustro, al cual profesaba el más intenso afee-� 

· to, con notable brillo y provecho, las cátedras de filoso­
fía del derecho y de ciencia constitucional. El Colegio
·deplora la pérdida del esclarecido ciudadano y rinde
homenaje de admiración, amor y gratitud a su memo­
ria. El señor Rector dispondrá que se tributen al doctor 1
Holguín y Caro los honores que el Colegio acostumbra
a sus hijos y catedráticos más distinguidos.

Bogotá, abril 25 de 1921. 

El Rector, 
R. M. CARRASQUILLA.

El Secretario, Antonio Rocha.

l. 
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